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...Decía  Daudet:  «Poeta  es  el  hom- 
bre que  ha  conservado  en  sus  ojos 
la  mirada  del  niño.» 

Y «este  buen  San  Román»— como 
lo  apellidó  un  poeta  mozo  en  una 
fiesta  memorable — , aunque  lleva 
prendida  en  su  negra  melena  unas 
hebras  de  plata  que  hilara  la  luna, 
como  recuerdo  acaso  de  las  noches 
lunáticas  de  amor  y dolor,  este  buen 
San  Román,  el  siempre  niño,  no  ha 
perdido  la  visión  infantil  de  las  co- 
sas. 

Sus  obras  mejores  son  las  que  hi- 
zo para  los  niños  y para  las  muje- 
res, que  también  son  niños,  por  el 
«niño  dormido»  que  llevan  en  sus 
entrañas. 

Su  vida  entera  ha  sido  un  cuento 
de  niños. 

José  M.a  Izquierdo. 
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BREVIARIO  DEL  AMOR 
A LAS  HIJAS  Y A LAS  MADRES 
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MI  NIÑA  ESTÁ 
ENAMORADA. 


|I?stá  mi  recién  nacida 
^“-'ciegamenfe  enamorada; 
siente  un  afán  que  la  aloca, 
y una  pasión  que  la  exalta. 

Sus  manecitas  se  inquietan, 
y sus  ojos  brotan  llamas; 
mueve  sus  labios,  sin  fruto 
de  sonrisas  ni  palabras, 
y así  dobla  sus  afanes, 
y de  los  brazos  se  escapa. 

Madre,  me  da  miedo  verla 
tan  niña  y tan  exaltada. 

iitüaKB&BBHflaft&vftgiiiiffieaBBttHiüMBasiSBüaBs 


10 


BBBB7^3BBBBBBBBBBBlBBlBlliBBBZB@BBBBBSlBSBBlBlBBBBiiilBffBBBBlffBBBBBBB9BBBBBBBBB 


Así  de  inquieta,  paréceme 
más  que  mi  niña  una  Hama, 
y siento  que,  de  encendida 
y de  tan  puro  inflamada, 
se  me  apague,  como  al  soplo 
del  viento  el  fuego  se  apaga. 

Madre,  ¿tu  sabes  por  quién 
mi  ángel  se  aloca  y se  inflama? 
Por  el  fuego  esplendoroso 
que  arde  en  la  luz  de  una  lámpara 
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MI  NIÑA 
EN  ALTO. 


Tomo  a mi  niña  entre  mis  duros  brazos... 

¿Por  qué  no  son  guirnaldas  ée  azucenas, 
y jazmines  y nardos  y celindas, 
flores  blancas  de  seda  y terciopelo? 

Y con  la  misma  unción  y el  mismo  arrobo 
con  que  eleva  la  hostia  el  sacerdote, 
con  la  misma  pasión  con  que  el  soldado 
enarbola  en  el  aire  su  bandera, 

E9 

£ alzo  a mi  niña  sobre  el  blando  pecho 
y sobre  la  alta  frente  luminosa. 
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La  niña  se  remueve  entre  mis  brazos 
con  un  loco  y sencillo  afán  de  vuelo, 
como  el  que  siente  el  pájaro,  aun  sin  alas, 
en  el  abrigo  dulce  de  su  nido. 

jOh,  mi  niña  en  mis  brazos,  aun  más  alta 
que  mi  pecho  y mi  frente,  más  risueña 
que  el  albear  del  día,  y más  hermosa 
que  el  nacarado  nardo  que  da  Junio! 

Y es  tal  cómo  me  embebo  en  su  alegría, 
que  bien  no  sé  al  mirarla  lo  que  veo: 
si  es  mi  niña,  si  es  hostia  o si  es  bandera. 
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LA 

NUEVA  HIJA. 
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adre,  ven  a casa,  madre, 
que  me  ha  nacido  otra  hija, 
rosada  como  las  rosas 
que  nacieron  con  el  día. 

Dones  tiene  de  la  gracia 
de  su  madre,  y es  tan  viva 
como  ei  sol  vivo,  y alegre 
como  la  misma  alegría. 

Así  como  son  mis  ojos, 
son  los  ojos  de  la  niña; 
como  íus~  manos,  sus  manos, 
tan  suaves  y tan  finas; 
y es  su  frente,  cual  la  frente 
de  padre,  tan  pura  y limpia. 


mnwBwmwmmm 


14 


ffUSBS3SlS99SBBSBaseB95a9M989aB2!aa3a9a3MSeejHSa!ESHMB99SBgSSSBSZSBnaBEeffSMB 


Con  lo  mejor  de  la  casia 
se  vino  la  nueva  cría, 
madre,  y da  gozo  el  mirarla, 
y el  besarla  da  delicia. 

Cuando  Dios  nos  manda  un  hijo, 
junio  con  él  nos  envía 
nuevo  tesoro  de  gloria, 
nuevo  amor  y nueva  vida, 
y es  el  trabajo  más  blando, 
y es  el  afán  mayor  dicha. 

Por  cada  hijo,  florece 
una  rosa  en  cada  espina. 


Eí 
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MIS  HIJAS. 
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na  es  rubia,  otra  morena, 
aurora  y atardecer; 
sombra  en  sagrario  de  oro, 
primavera  en  el  vergel. 


Las  dos  mi  vida,  el  tesoro 
de  mi  existencia  las  dos; 
si  la  una  es  cielo,  es  la  otra 
luna  y estrellas  y sol. 

No  son  más  frescas  las  rosas 
en  las  mañanas  de  Abril, 
que  las  rosas  de  sus  caras 
de  terciopelo  y carmín. 
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El  amor  puso  en  mi  senda 
sus  vidas,  porque  el  afán 
de  mi  existencia  repose 
en  una  dulce  ansiedad. 

Por  bien  que  del  cielo  vino 
tengo  estos  frutos  de  Amor, 
que  dicha  tan  sobrehumana 
sólo  nos  viene  de  Dios. 
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LAS  LUCES 
DE  MIS  OJOS. 
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| a más  niña  de  mis  niñas 
mirándome  está  en  ios  ojos 
las  luces  que  ellos  reflejan 
del  sol  divino  y hermoso. 

Y creyéndolas  que  nacen 
de  mis  pupilas  cansadas, 
con  el  aire  de  sus  labios 
juega,  graciosa,  a apagarlas. 

Mientras  más  la  niña  juega 
más  se  encienden  mis  pupilas, 
y el  sol,  viendo  su  inocencia, 
mis  ojos  más  ilumina. 
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y está  loca  de  alborozo 
entre  soles,  mi  hija  cándida, 
y de  verla  tan  alegre, 
de  mis  ojos  brotan  lágrimas. 


m 
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EL  TESORO 
DE  LOS  HIJOS. 


^^ARMEN-Bella  sonreía, 

Mari-Teresa  cantaba, 
y entre  las  dos,  como  una 
paloma,  estaba  mi  alma. 

Cándidamente  suspensa 
con  la  magia  de  sus  gracias, 
y tan  llena  de  alborozo, 
parecía  que  volaba. 

iQué  contento  el  de  mis  hijas, 
y en  mi  pecho  qué  fragancia 
de  salud,  y qué  ternura, 
y qué  renacer  de  alasí 
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Dolor,  de  los  que  no  saben 
de  gloria  tan  sobrehumana, 
de  esía  gloria  de  los  hijos 
cuando  sonríen  y cantan. 

¡Qué  tesoro  este  tesoro 
del  amor,  y cómo  el  alma 
no  necesita  otra  gloria 
para  estar  glorificada...! 

Carmen-Bella  sonreía, 
Mari-Teresa  cantaba. 


üü! 
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NOCHEBUENA 
DE  AMOR  PATERNAL. 


Psta  noche  es  Nochebuena 
*"^de  Amor  y de  juventud... 
Sobre  el  manto  de  mi  luto 
fulge  una  lluvia  de  luz. 

Nochebuena  de  alegría, 
y de  paz  resurrección, 
que  esra  Pascua  milagrosa 
es  la  Pascua  de  mi  Amor. 

Con  cendales  de  inocencia 
se  viste  mi  blanca  fe, 
y como  un  niño  me  gozo 
con  mi  portal  de  Belén. 
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El  Niño  Dios  de  mi  gracia 
me  arrebata  el  corazón, 
y con  su  llama  disipa 
la  sombra  de  mi  dolor. 

Hijas,  vosotras  el  Niño 
sois  de  mi  alegre  portal, 
pues  sois  toda  mi  alegría 
y la  fuente  de  mi  paz. 
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EL  RETRATO 
DE  LA  ABUELA. 


V1 


ed,  mis  hijas,  el  retrato 
que  hace  mi  Amor  de  la  abuela, 
para  el  cielo  de  mi  vida, 
como  vosotros,  la  estrella. 

Tiene,  la  augusta,  en  la  frente 
destellos  de  la  inocencia 
del  ángel  puro  y gracioso, 
que  por  las  vírgenes  vela. 

Sus  manos  son  de  ceiindas, 
más  blancas  que  de  azucenas, 
y sus  palabras,  de  dulces 
como  las  mieles  hibleas. 
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El  brillo  de  su  mirada, 

m 

enciende  auroras  eternas, 
y como  el  sol  del  verano 
todo  lo  anima  y lo  alegra. 

m 

En  sus  mejillas  ajadas 
dejó  el  dolor  hondas  huellas, 
y una  vejez  prematura 
en  su  semblante  se  muestra. 

Al  amor  que  yo  le  tengo 
sólo  el  vuestro  le  supera, 

m 

que  en  vuestro  amor  tengo  unidos 
mi  propio  amor  y el  de  ella. 

Así,  como  yo  la  quiero, 
mis  hijas,  así  quererla, 
que  es  santa  como  la  Virgen 
de  los  Dolores  la  abuela.  m 
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ESPERANDO 
A LA  ABUELA. 


■JyJis  hijas,  hoy  viene 
del  pueblo  la  abuela; 
pongamos  la  casa 
de  gala  y de  fiesta. 

Vestios  de  nuevo, 
traed  flores  nuevas 
y blancos  manteles 
que  vistan  la  mesa. 

Poned  en  los  labios 
las  risas  más  frescas, 
y toda  la  casa 
que  huela  a limpieza. 


Cantad  a los  sones 


de  las  castañuelas 
las  coplas  que  dicen 
amor  y ternezas, 

Porque  ella  se  goce 
y se  nos  divierta, 
y borre  en  su  pecho 
con  gloria  sus  penas. 

Ponedme  más  franca 
que  nunca,  la  puerta, 
que,  como  un  Viático, 
la  santa  se  acerca. 


MIS  HIJAS 
FRENTE  AL  MAR. 


Júrente  al  mar,  mis  niñas  ríen, 
y son  sus  risas  sonoras 
más  blandas  y musicales 
que  del  mar  las  suaves  olas. 

Sus  piececitos  graciosos 
sobre  la  arena  menuda 
son  más  suaves  y blandos 
que  de  las  ondas  la  espuma, 
De  sus  ojos  vivarachos 
las  deslumbrantes  miradas 
tienen  más  luz  y más  brillo 
que  el  sol  besando  las  aguas. 

HBIIBIIRIIIIBIIRIHIIIIIII 
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Frente  al  mar,  mis  niñas  tienen 
más  gracia  que  Galatea, 
y el  mar,  más  tierno  que  un  niño, 
llega  a sus  pies  y los  besa. 
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EL 

DESPERTAR. 


'l  despertar  de  mis  hijas 
^íiene  toda  la  hermosura 
de  un  sol  que  nace  en  un  lecho 
de  nácares  y de  espumas; 

de  capullos  que  se  abren 
en  las  mañanas  de  Mayo, 
acariciados  por  auras 
en  jardines  encantados. 

De  una  llamada  a la  puerta 
del  corazón  en  desgracia, 
cuando  en  su  noche  de  angustia 
ve  renacer  la  esperanza. 
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Y de  una  fuente  abundosa 
de  aguas  dulces  y serenas, 
como  un  milagro  naciendo 
de  entre  las  rubias  arenas. 

jOh  despertar  delicioso, 
el  despertar  de  mis  hijas, 
como  bendición  que  el  cielo 
manda  a mi  amor  cada  dial 
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SUS  SUEÑOS. 


J^uermen  las  dos  y sueñan: 
¿qué  soñarán  mis  hijas? 
¿soñarán  con  ser  ángeles, 
o con  ser  golondrinas? 

¿Con  ser  aguas  corrientes 
entre  adelfas  floridas, 
o con  ser  mariposas 
de  alas  breves  y lindas? 

¿Con  ser  llamas  del  fuego 
que  hace  arder  a la  mirra, 
o con  ser  de  Dios  misma 
la  mirada  divina? 


■ &SÜBSBBBBBBaBBBBBBBBBBBBMaBBBBaBBBaBBBBBB 
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¿Soñarán  con  mis  besos, 
o con  que  yo  Ies  diga 
los  versos  que  inspiráronme 
sus  gracias  peregrinas? 


FIN 
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Este  libro  de  poesías  titulado  del  DULCE 
AMOR,  COMPUESTO  POR  JOSÉ  MUÑOZ  SAN 
Román,  fue  impreso  en  la  muy  noble 

Y LEAL  CIUDAD  DE  SEVILLA,  EN  LA 

oficina  de  Joaquín  L.  Aréva- 

LO,  CALLE  DE  LAS  SlERPES, 

núm.  51.  Se  acabó  el 
día  de  la  Cande- 
laria DEL  AÑO 
del  Señor 

MCMXVI. 
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DOS  PESETAS. 


